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PRELIMINAR 

. La finalidad de codo rcgtmen constitucional, es alcanzar el 
equilibrio entre el Ordrn, el Poder y la Libertad. El Poder es 
una fucrz.1 de acción colocada entre el Ord·:n --estabilidad y or· 
ganización- y la Lih~rtad -cx9amiím y tr:msformación-. D.: 
hecho el equilibrio nunca !e logra y el Poder se inclina, ya hacia la 
Libertad, . con perjuicio del Orden, >'ª hada <'.I Ordrn con per· 
juicio de la Libertad. T.11 es la concepción de M. H.mriou. 

Así, el siglo XlXi .se nos presenta como la ép0<:a de las LÍ· 

bcrtades integrales, corno el siglo del Poder inc::nado hacia la Li· 
bcrtad. Por contraposición, siguiendo esa ley de acción y rc.1cc1on 
que parece inhcwnc a todas las transformacio11es ~ociab, }' que 
hacía pensar .1 1\ndré Maurois en los movimientos de un dur· 
miente qm· cansado de una postura, toma la contraria par.1 des· 
cansar, así d si¡¡!o XX dd1~ri s·:r rla>iÍícado C<lmo ~r:i de res· 
triccioncs; el Poder indin.1do hacia d Ord~n. 

La guerr;i curop:a puso de manifksro !a déoorientación y 

la confusión existentes, e implicó una r~1·isió11 de valores que de· 
bía llevar a la conclusión de la n~c~sidi:!d imperiosa de un orden. 

Se culpó a b doctrina liberal de ser la causa de todos los 
males y el origen de todos los transtornos. 

Este juicio me parece superficial. Hay que reconocer que la 
causa es más profunda, que la pérdida y el dcsquiciamícnco de los 
valores momics es el verdadero origen de los males de nuestro 
tiempo y es en la recuperación y en la afirmácíón de esos vnlorcs 
como debe atacarse el mal. 
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El libcralhmo históricamente parece estar justificado; los 
grandes inventos de fines del siglo XVIII y de principios del XIX, 
necesitaban un régimen de lib:rrad, factor de acción y transfor­
mación, para desarrollarse. Así se vió el maravilloso dcsenvolvi· 
miento de la economía en el siglo pasado. 

Sin embargo desde el ario de 1857, apogeo de las pdcticas 
lih:ra!cs, aparecieron las grandes crisis. Estas no eran descono· 
cidas, en todas las épocas ele la humanidad ha habido períodos de 
depresión, pero desde la fcch:i ya scñalad:i, 1857, i.is crisis se su­
cr.dicron agravadas y su aparición se tornó cíclica, como lo ve­
nto; con d:ttos tan sencillos como estas fechas, corr~spndientcs 

a otras tantas crisis: 1864-1873-1882-1893, 1894-1907, 1908-1921-
1926-1929, 1936.-

La ciencia había pmsto al hombre en aptitud de adquirir to· 
do lo necesario para 5U bienestar; no obstante las crisis s~ de.1en· 
cadcnaban, hasta culminar en estos últimos arios. El problema era 
pues de distribución. Había que adaptar las producciones a la.; 
necesidades. 

D~ esta manera se puso de manifiesto uno de los imp~rativos 
de nuestro siglo: el orden, la organización. El Poder dcb! indi­
narse hacia el Orden, según la vi.~ión de Hauriou. 

Parafraseando b consigna dd pr.:sidcnte Roosevelt al subir 
al poder: -¿Qué hacer? -Cualquier cosa, pero hacer algo. Así 
vemos que en nuesrro tiempo, a la pr~gunta -¿Cómo ordmar?­
la respuesta, -De cualquier modo, pero ordenar. 

De esta corriente arrancan esa multiplicación creciente de 
dictaduras }' esa absorción progresiva del csrado. Aquí también 
ticne11 su origen esa mulritud de planes }' sisrcmas que recorren 
roda la gama que vá d<.'sde el tímido inrer\'encíonismo hasta las 
utopías comuni;tas. 

Una d·; la5 sol ucioncs que más ha llamado la atención es la 
economía dirigida. En todos los medios económicos de México 
se habla de ella. Multitud de proyectos y planes se apoyan en 
el título vago e inco11crcto de economía dirigida; mientras es en­
salzada por unos como p:.:i~;:c.1 d~ toJ:,;; lu:; males, es desprecia· 
da por otros como mero juego de equilibrio intelectual. Y es que 
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el carácter nebuloso de sus postulados y la imprecisión que reina 
a su alrededor, hacen que las concepciones más disímiles tengan 
cabida dentro de ella. 

Estas consideraciones me han decidido a abordar el tema pte· 
scnte, guiado por el propósito de buscar claridad, y muchas veces, 
sacrificando la originalidad a la verdad, intentaré lograr el ob­
jeto de este trabajo: un concepto fiel y claro de la economía di­
rigida. 
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NOTICIA HISTORICA 

Para situar a la economía dirigida en el marco de su época 
y delante de los problemas para los cuales busca remedio, es ne­
c~ario pasar una revista, aunque sea rapidísima, del desarrollo 
del pensamiento económico que la precedió y que ya sea por ad· 
h~sión o por reacción, ha contribuido a plasmar su fisonomía. 

La cxis~ncia misma de la sociedad lleva ap.'.lrcjada la plan· 
rcación de un problema: poner un límite a la actividad del indi· 
viduo para qu~ no daric a la colectividad y a sus s~mc jan tes. La 
resolución de este problema, en c1rnlquier forma que sea, implí· 
en la actuación de una autoridad qui fije estos limít~s. Así ve· 
mos que es en el ¡:w:mamicnto crnnómico donde encontramos al 
Estado abstencionista puro, es en la~ id~ologías y en las doctrÍ· 
nas, no en la historia. La autoridad en una forma o en otra, 
siempre ha imcrvcnido en la vida económica de los pu~blos. 

ANTIGUEDAD 

Ert ella cnconrram0s sistemas económicos centralizados y lle· 
vados a la práctica conforme a los ;1.dclanros de su tiempo. En· 
rre los hebreos, encontramos toda una legislación económica es· 
parcida en los Libros Sagrados. En Egipto desde tiempos re· 
móros existía una legislación agraria unificada }' bastante pcr· 
feccionada. 

En general, en la vida económica de eltos pueblos, así co­
mo en los principios del griego y del romano, la autoridad no 
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tcnfo. tcÓri(amcnte lí1nítcs y el individuo gozaba de una líber· 
tad únicamente de hcdto. La dirc(ción y factura de las leyes, 
se hacía por los sacerdotes, en colaboración de la clase militar y 
la nobleza. Nunca se tuvo una visión independiente de la ceo· 
nomía, sino que sus preceptos los encontramos mcu:lados con 
la Moral, la Política y la Higiene. 

No podemos hablar propiamente de doctrinas económicas 
y aun a5Í, con ciertas restricciones, hasta la aparición de las re· 
públicas griegas y más tarde en b r~oma republicana e imperial. 

En las construcciones económicas de los griegos, hechas prin· 
cipalmentc por filósofo>, se hace caso omiso del individuo y se 
fabrican sistemas rncialistas en el verdadero sentido del térmi· 
no. Ejemplo de los más conocidos, lo tenemos en los Diálogos 
platónicos, La Rcp{1blica y las Leyes. Una realización práctica 
de estas concepciones 110s j¡, dá Esparrn, con su régimen d" co· 
munidad mílítar y a~cética, que !Íenc w origen en la lcgisladon 
severísima d,,'. Licurgo. 

En Rom.1, el pcnsamicntt} económico fué practicamentc 11u· 

lo; en cambio, la ciencia dd Drn.~cho cr~ada en ella, permitió 
un fuerte dcscm'olvimi~nto ec<inómíco. En la Roma imperial en· 
contramos un gran florecimiento dd comercio y bast<is planea· 
ciones económicas inspiradas principalm.-ntt en motivos políticos. 

EDAD MEDIA 

En d!a drbcmos hablar de amoridad haciendo salvedadci;, 
ésta, a menudo, estaba puesta nominalmente en el r:y, y curre 
éste y el individuo !.t interponía una variada serie de institucio­
nes inr.cnnedias, el seiior feudal, la corporación, cte. Sin em· 
!'Argo, cuando algún monarca logr,1 imponer su autoridad, encon· 
tramos una serie de medidas trndicntcs a regir la vida cconómi· 
ca. Así vemos a Carlomagno decretar el derecho del Estado a 
limitar la irnporrncíón y la expcrtacitin, a fijar el precio de al· 
guno~ arrkulos, cte. 

Las doctrinu económicas de la Ed~d Media nacen de In 
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concqx:ión rdigio'a del hombtc y <k su fin trM«ndentc. En te· 
ncral, romo afirma R. Gonm1rd, "La coonomia polítíc11 ck \¡¡ 
Ed:id Mcdi:t M: n:dU« 11 una lc.:ción dc modtración". 

En le» últimos sigl0to de la Eda& Media, S(': uistt ;a dcru:s 
aronrccímicn1<i& que prducl~n un (ambio. Un clpÍritu de líber· 
tad naciente ~ ;ifí111u por medio de r~bclkmcs. W (Cntr;iiix.:..· 
ci(m Cf'(frntc del ¡'<)dn dd E•.1ado, rtprc~n1.1do ¡>:Jr el rey, ter 
min;i a l~ t"'''trc <:on orl P"í!rr feudal y r.1 origen de lm Estado< 
y bs ll-1cionalídacks m0tkrna~. El <.t.:Kubrimicnto de Améric;i, 
la Rrfom1;i rclip.ío~;i, y ;'r;ncip;i~rnctllc las ic!ca.1 dtl Rcna..:imi..:n· 
lo, ih~n '1 rkt~rtnin;ir 1111 c:imhi' funchmcm,,L l,.i Ig!~;ia 'c.'\t1'.;­

liá p:rdía l:i hr.grnionb qu~ h~bí.i w~:cni<l., dur<tntt b Ed.1'1 
M!'di:1: io~ );¡;-<>J n-lir;ir-m~ "~ .1f1o¡nnn: d inJiddu.1iumo n.i· 
cir111c, qu~ m~~ t~rdC'.. <l~rfa orir,tn ;; lo• r:-rMc•, li!xr~b y 10-

ci.1lim1.~, hui.oh ~;¡(~r prtidn ;l ni" vid:i, >"·' qu~ k1bía p!rdtdo 
1:1 rrtcnda en la Nt,1. b.\ J,.<ó•'n i!~ mo,:<'r~ción <r:~ fue b l:d.:id 
l\-icdi;1, :<.c caid,¡,; <'ll mi~ lr;citm d~ d0·5'·nfrn1(•. Por ouo l;iJ01 

loi n!!Jdo.1 ~ t'CCl"IH~ form.101;11 r;r.-.. 1itahln dw~rn p:tt:i d ;o.\· 

t<"nÜt1icnto ¿e ~U) \~<'hien><~~ v bmc2hrn h m;,!lrr.i de rnriqucci::r 
~u~ n=ciom:;. 

La rn-irkntt' 1d.:.1lúg1<a r 11.1> htd1;;, J<Jb.d.;·~ J.: mcndonar, 
rMrc;¡n b ~11uad.i de L. EJ.;d lvhirt :i.:t y e:! 111.:imicnlO <k f.$<! 

.-onjunt;) J( idc~l fCon6rn1C1, <.¡il<' <:\mcc>emo) con el nombre Je 
Mcrcllll(i}i,mo y •1ue !Jnt:i p:'-~lm:d~;;! umr (<>ll J ¡i.:n"1micnto 
IK!ll:ll. 

Tr-1t:\h1i.c <11 ,.¡ mtr<'atHrhimo de <mtqu~<o:r la~ nad<m:s, 
y i.<:gím uno ,¡~ ¡,,, t "~!:m (Jranai;:H:<» dr L1 d-:...:uir1;., b riqu<:· 
lJl por ~~n~kncia eun :;), mcu!c:. :lm•w.cdab\c~. Ei.l pu~s ne~c· 

1.ario re;trin¡;ir 11 .. alida d<I mt:t~l y fowo:ci:r rn tnuaJ;¡. y iito 



solo podía logr.trsc con una org;inii:ic1on minuciosa de In indu$• 
tria y del comercio que aumentase las uportacioncs y rcstrm· 
giese la$ importancioncs, ya que la exportación implicaba la .en• 
entrada del metal y la importaCÍÓI\ la s.1lida. El ímico orgams· 
mo capaz de llcv:1r a rfccto esta complk;ida organi1.1ción, era 
el Estado >' hacia rl tom;iron los ojo5 los mercantilistas. Por otro 
lado, como d aunmtto de mrt;tl en un país snl1l r.c lograb.1 dis· 
minuycndo d di: los otros, al c11contr,1r la incomp;itibilidad de 
los intcrc:;c~, las llil(Íoncs forjaron n:tcion:i!ismos cerrados l' .1gr•:· 
sh·os. Este sist~ma, euros puntos principales ¡¡cab.1n dr ~nototrsc, 

¡ncdominó en Eurnpa p<1r más de dos ~iglos y tomó ,;iract:ri:.ti· 
cas npcdalcs tn <:adot paÍ5. 

Lo mh íntcic¡.antc para no.1otros és ,.¡ d~!-.uro!lo J :I mcr· 
cantilismo cll Frand.l, npccíalincntc con G1!!~rt . .-\r¡•.ti ~ncontra· 
remos r:i, la 1n:1y<ir p~rtc J,, lM elemento·. que d.-spnés h~ll;in:· 

tnO) c>.>1110 catactcrí~ti<<'~ d.: la rconmni~ dirigida. 

Al ~.ubir Collx:rt nl poder, ctl(•1nmi un .:aia¡.,,_., pwp¡cio pa· 
ra !lc.v;ir .1 c.100 un plan d~ 'onjunto. L.1 :n<:>nar,¡uia fr;mccs;i 
c~tab:t ya pcrÍC<t:imctHc ómcnt;ida. Por ot:o bdn nis1ín1t ;U\t':· 

.:cdcntc~ donrinalc$ \' politiw.1 <l<' un.\ .1r11pli.t mw,·~nción gu· 
hernarncntal. 

P.-.ro'.\ !o¡¡r.1r 011.t e,.¡,.,,r1,1ciún <¡u: c;.<~á''""' a !.1 ímpor1ació11, 
5C ÍOtncntÓ la índU\(rÍ;i, lU)'OS p~l)dll<:M~, a: ~tt c;imbi:iJo~ Cll el 
r>:tr:illjffo ¡x:rrnitirbn la <"ntrad;i dr. ll'~tal al pai<. Por mcdi,, 
de las m.1nufoc111ras r~alc~ x duuha .1! pai, Je indum1as tHt~­

vas. & wnccdfon nrncioncs Je impll·:.\tO> ~· s1ih.\idíos para la5 
índu.mias q11c ie <Jllcria fomentar. La m:trrha de d!:n s' d1ri· 
gía p<ir medio de 1tgl.11ne11t~óonr~ y nrdmanz.1'. l .. i \'CPta d: 
sus productos 5é pmtegb ¡mr tNdio d,· t.uifo~ aduanalr; efn•a· 
das. Se ;tbritron multitud d~ das Je comunicadón v ~e inteMi· 
fírú d tráfico r el <'omerr.io. Se fomrntó la crcacib1; de bancos. 
Tod;i.~ ~sla> medidJ) l!cv;1da1 a cabo (Otl gran acierto r but:l\()S 
rcsult:idos, r~vclaban b 1111idad de b nbr.l \' el espíritu qtie b 
diri~ió. 

Tul'o 1rn obstan!<', d mcrcantílísmo y ,·11 c;pecial el Col~r· 
!Í5mo, dos defectos: el cxcc:IO de reglamcntai:i,)11 y )¡¡ decadencia 
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de la agricultura, debido pricipalmcnte a la atenc1on preponde­
rante a la industria. Pronto se elevaron protestas y críticas con· 
tra estos defectos, inspiradas en <'scritos filosóficos y económicos 
de sabor individualista y que prepararon la constitución de la es· 
cuela fisiocrática. 

FrSIOCRACIA 

Esta escuela vino a plasmarse definitivamente en Qucsnay 
)' sus di!'<'.Ípultls. Aquí se empieza a estudiar la economía como 
ciencia iudcp~ndicntc; se investigan y se estudian sus leyes >' se 
procbma b ,~xistcnci.l de lcyc.~ naturales que rigen e! desarrollo 
de la 1•ida cncial. Se ataca dur~mcnr~ el intervencionismo y .;e 
proclama la libcrt.1d. En comr:tposici<'in a las tesis mercantilistas 
S<~ rd1abi\it~ la agrícult11ra. 

Estas idea.~ fr,iocrática:. Íl:ernn pu~stas e11 práctica en los 
ministerios de Turgot y C1lonnc. En ellos, se suprim~n las re­
glamcnt.icioncs )' fas tarifas adi:a1inlcs. Las corporaciones fu~ron 
suprimidas, aunque ror poco tiempo. Se procl.ama, en fin, la má' 
amplia libcmd. 

LIBERALISMO 

En las tesis 11s1ocrat1cas cncontramü.'i las ideas centrales de 
lo que iba a ser el liberalismo >' podemos considerar a la fisio· 
cracia, como una eSC11da d~ transición entre el mercantilismo y 
el liberalismo. 

!~1 eswtla lilxral na(c al calor de las ideas d~ los filósofos 
y enciclopedistas que iban a culminar en la revolución francesa, 
c:s¡xcialmcntc del individualismo paradójico de J. J. Rousseau. 

Adam Smith, considerado como el padre del libcraltsmo, iO· 

ma la noción de le¡•~s n;uurales de los fisiócratas y la desenvuel­
ve; hay un "C<ídigo d..- la naturale7.a" y los hombres no deben 
sino conocerlo para seguirlo, es el mejor de los órdenes posibles. 
Como cons:cuencia de la existencia de este orden, el Estado de-
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be abstcnc~ de intervenir en la 'Vicia económica de loo pueblos 
y los hombres deben l\!ncr completa libertad. El mundo es una 
gran r<pública de compradores y vendedores. El hambre está do­
minado por el afán de cambio y busca siempre su interés per· 
ron al. 

Estos rasgos qu: hemos señalado de algunas idl'as de Smitl1, 
y que en él son moderadas, al ser desarrolladas por :;u, díscipu· 
los, van siendo extremadas. 

Malthus examina las leyes del crccimknto de la población y 
saca una conclusión ~orprcndcntc: la no imcrvmción del fu. 
tado. Ricardo desacredita la tierra con su "ley del rcndimlcnt:: 
no proporcional" y cdu al liberalismo en brazos de la industria. 

El liberalismo francés reafirma y desarrolla el as¡xcto a11-

ticstatim1 de Ja d<XttÍlla y !C cfodara CaíllFCÚn dt Ja propte.:kd 
privada. 

A veces r~c:iíicando, a \'cccs ampliando, la doctrina liberal 
~~ dcS<:nvuc!vc <n el sig1o XIX; y :e puede afirmar qu~ en mayot 
o en menor escala, todos los ¡;ob:crnos fucwn lib<:ralcs. En la 
primera mirnd dd siglo XIX, el triunfo de la doctrina es incon· 
trastablc. 

Un amplio inovimimto científico coronad() por d éxito, da­
ba al hombre d dominio de b n:m1ral1•za; el maquini$mO qu~ 
aparece desde la segunda mitad del siglo XVIII con Arkwright 
y sus continuadores, tomó un gran :nig~; la industria mctalúrgt· 
ca. adquiere grandes proporciones a principios del siglo XIX; la 
máquina de varor aparece pcrfrccionnda ya en 1769, etc. Estas 
fucrr-1S mejoradas y aumentadas conrinoamente merced a nuevo& 
pcrfcccion:unirncos, hicieron tomar a la producción el rítmo accle­
rodo que pre.viera Adam Smith. Se ;ipodcró de los hombrc.s una 
actividad inscnsarn y se creyó llegada la época d·~ la li~ración 

de las necesidades materiales. Esta fué la era de lo~ grandes pro· 
yutos y de las atrevidas concepciones; el tiempo en que el co· 
mercio se cnsei1orcó <lcl mundü y en que se llevó a la práctic.:i 
lo que antes nunca soñó el hombr·:. Eso es también el momento 
histórico en que ti liberalismo par.:ce estar justificado. 

Este maravilloso de.senvolvímh~nto CQmería, empero, abusos 

-16-



injustificables; el régimen capitalista y la libre concurrencia eran 
ya insostenibles en medio d~ esa libcr~d desenfrenada; los mis· 
nios doctrinarios libcrales comcn:iaron a limitar lo absoluto de sus 
conclusiones y a establecer exa:pcionc., a sus postulados. Duras 
críticas se levantaron contra el régimen liberal. La doctrina Ca· 
tól:ca afirmaba vigoro:;amcutc la necesidad de la intervención del 
Estado; las doctrinas wcialistas, atacaban dl)ramcnte la organi· 
zación capitalista. Esw protestas se tradujeron, al principio, en 
materia de trabajo, m las limitaciones a la jornada de trabajo de 
las mujeres y en la suprc.~ión de la de los niños. Poco a poco las 
tesis liberales fu~ron perdiendo prestigio y el Estado fué tornan· 
do desquite de su prolongada abstención. 

En Clitas condiciones vemos entrar al liberalismo al siglo pre· 
_ scntc y cominar cojeando, hasta la guerra europea, corriglendo y 

rectificando, pero conservando en ciertos países sus posicion•:s 
esenciales. 

Ahor:i podemos dar un juicio general sobr~ él. Tuvo 6U jus· 
tificació11 histórica; actunlmcntc es insuficiente por unilateral, 
para ~solver el probkma de nuestro ticmPo· -¿Crisis? -Iududa· 
blememe, pero crisis de trausfofllUlción, no de agotami:nto. -¿La 
manera de transformarlo? -V.:rcmos una de las soluciones al 
estudiar la economía dirigida. 

SOCIALISMO 

Este estudio de las fuentes y de los ;1.Il!ccedenccs de la ceo· 
nomía dirigida, quedaría im:ompleto sin una vista, aunque sea 
breve, del socialismo, que tanto influye en la formación de sus 
características. 

El1 socialismo que nos intm:sa es el que se desarrolla en el 
siglo XIX paralelamente al libernlismo. Ambos nacen de la idea 
Roussoniana, pero mientras el socialismo busca el bienestar indi­
\'idual colectivizando la propiedad y pasando por la acción del 
Escado, el liberalismo lo hace, por la libertad y con la abstCll· 
ciiín dd Estado. 
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Comunmentc se señala a Saint Simon, a Fourier y a sus dis· 
cípulos como los iniciadores del socialismo. Estos ni calor de las 
ideas de la revolución francesa, niegan la existencia de leyes na· 
rurales )' critican la organización social existente. El socialismo 
inglés ataca la propiedad privad:t y construye sistemas de soci-:· 
dade-. idc:ús. Por ;u parte, el $Oci:tlismo francc:s, proclama la ne­
cesidad de la intcrwnción del Estado )' bmca la forma de dar 
una docrri11a precisa y científica al sN:ialismo. Este movimien· 
to se recoge en Alemania y se amplía, hasta formar '~se nt'1cleo 
doctrinal, que ~ ha !!amado, socialismo d:isicc. 

Este, también .:01110 el liberalismo, cl'o!t1ciona y se transfor· 
ma, corrige y divide. L1 rama del ~:ocialisrno de Estado, insiste 
en la intervención absoluta dci Estado en todos !os órdcn~s de 
la vida. 

En general, el 111ovirnicn10, se suaviza y hac~ concesiones. 
Buena muestra de ello es el socialismo ingl~s de !os Fabianos y 
del Partido Laborista, qu: se ha llamado accrtadarnr.ntc, "Soci .. -
lisrn-0 sin doctrin;i". 

Y así como vimos al liberalismo ser rechazado por unilatc· 
rnl, al sufrir la revisión de valor~s que estos últimos aíios hlln 
implicado, así talllbién encontrarnos al socialismo juzgado, accp· 
tadas algunas de sus co!as }' rechazadas otras. También tiene 
su justific.1ción himírica, como reacción a los errores libo:ra!es. 
Pero también es insuficiente para roolwr los problemas actuales 
por 1111ila1aal ,~ incomp1tt<), 

ECONOMTA DllHGIDA.-·-POSIC!ON 

De la corriente dz ideas, arriba señaladas, parce un conjunto 
de concepciones qu~ buocar1 organizar la \;da económica de los 
pueblos, depurando al liberalismo y al socialismo de sus cxage· 
raciones y cncontr.indo un siscema que remedie las crisis o cuan­
do menos arcntH'. sus efectos. 

Una de las soluciones pre~cntadas es la economía dirigida 
-ténnino lanzado por Bemand de Jou11enal, en 1928- situada 
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en el punto medio entre el socialismo y el liberalismo. En cfcc· 
to, si cat;ictcrizamos al socialismo por sus dos postulados más vi· 
gorosos: I.-La destrucción del régimen capitalista, colectivizando 
la propiedad y II.-La necesidad de la intervención sistemática 
dd Estado. Vemos a~í que la cconomfa dirigida rechaza el pri· 
mero y acepta e! i.egundo. 

Situada pues, ia doctrina, con un carácter de ponderación, 
entre el liberalismo y el wcialismo antngónkos y co:rcspondicndo 
n ese dcr,~o, i1111ato al hombre, de desechar la fuerza de factores 
i11co11trolabb y ciego;; sobre m destino, dcbío d~s¡xrtar una viva 
c11riosid.1d. 
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ECONOMIA DIRIGIDA 

GENERALIDADES 

La economía dirigida :tún no ha akinzado a estructurar sus 
idras, ni n logrnr un sisicma homogéneo y completo. Ha tomado 
di\·ersas formas en cada país, adaptándos~ a las qindicioncs es· 
pecia1cs de cada uno de ellos. La incertidumbre que existe aire· 
d:~dor de cl!a, c1t:Í puesta de manifiesto en el sinnÍim!rO de cla­
sificaciones que 'e han hecho: l'CO!lomía dirigida, ordenada, aso· 
ci;ida, orientada, p1:mific.1d.1, controlada, concertada, cte. Muchas 
de estas clasificaciones se con f undrn cntr~ sí, los clcm~ntos de al· 
gmrns otras rs nccc~ario buscarlo, borrando esas divisiones. Nues· 
tra invrsti¡;~:ión trata d: Íl' ~'ontrando los elementos caramrís· 
ticos de b economía dirigida. 

En el capítulo amcrior \'imos la posición de la economía di· 
rígida entre el liberalismo >' el socialismo, que m;ulta de una es· 
pccie de dcpuraci.:n de nmboo. En efecto; d<!scansa en la pro­
pi:dad pril'adn, afirm.1 tnmbié11 el rcsp~ro al inmés y a la ini· 
ciath•a individunl; no atac:i t!n g•ncral al régimen capitalista, j¡. 
mitándose a modificarlo mediante reglamentaciones. 

Siguiendo al movimimro gentral del siglo, la economía di· 
rígida, procura r~drarse de la concurrencia mundial y circunscri· 
birse d campo nacional. Se han hecho algunas tentatil'as, para 
constituir lo que c¡uiso llamarse, plan de economía dirigida int~r· 

nacional, como es muestra de ello d congreso cc!cbrado en· Ams· 
terdam en :igosto d~ mil novecientos treinta y uno. Los planes 
presentados eran utópicos >' nebulosos, no tuvieron ninguna efj. 
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cada al intentar llevarlos a la práctica. En realidad la economía 
dirigida solo puede ser eficaz dentro de los límites de la Nación. 
Necesita, como su nombre lo indica, un poder que dirija y no lo 
hay en el campo internacional. En el terreno nacional c.s ~1 Es· 
rado, y aquí llegamos a otra de las características de la ccono· 
mía dirigida: la interwnción constante y sistemática del Estadll 
en la vid:i económica. Cuando ia economía :;e dirige sin el con· 
curso dei Estado, por medio de a.socíacioncs profcsiona'cs y con· 
sejos de economía, el sistema se denomina economía concertada. 

E11 el capítulo anterior hemos visto al Estado interviniendo 
siempre en la economía, ya creando ya prohibiendo las asociacio· 
nes profesionales, provocando el alza o la b;ija de !os precios, etc. 
Sin embargo, la intervención dd Estado en la cconomia dirigida 
es constante y de acuerdo con un plan director, cuyas lín:as prin· 
cipalcs fueron previamente establecidas. 

Este orden, este plan director es la piedra de toque del sis· 
tema de economía dirigida. Organizar y ordenar está muy bien, 
pero -¿Cómo? 

El objeto central de la economía dirigida es d de atenuar los 
efectos de las crisis, luego el plan ordenador debe tener este oh· 
jetivo. 

METODO 

Crisis, es el dc.scquilibrío entre la oferta y la demanda. Es· 
te desequilibrio, en el caso de una crisis de producción, puede 
provenir de una oferta quo no guarde relación con la demanda, 
ya. por exceso -superproducción- ya por falta -infraproduc­
cíón-. En caso de una crisis financiera, la falta de relación en­
tre la oferta y la demanda, Se cstabl~cc respecto a esa mercan· 
cía especial que es la moneda. Podemos por tanto afirmar que 
toda crisis pro,·im: de un desequilibrio entre la oforta y la de· 
manda. Por lo consiguiente tenemos ya estos dos términos que 
habrá que controlar para evitar las crisis: la oferta y la demanda. 

L:t rc1ación existente entre la oferta o producción y la de· 
manda o consumo, la establece el precio, que es el valor de cam-
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bio de u1\ mcrcanda expresado en moneda. Por lo tanto una va· 
riadón de la moneda traerá por consecuencia una variación del 
precio y la de éste una falta de relación entre la oferta y la de· 
manda, es decir, la crisis. 

Aquí tenemos ya los tres c!cmcntos de lai crisis, que van a 
ser objeto del control de la economía dirigida: 

!.-Oferta dirigida. II.-Dcmanda dirigida, y III.-Mon~· 
da dirigida. 

Es necesario desde luego aclarar qu: se han aislado estos tres 
elementos para facilidad de estudio y comprensión, pero en la 
realidad se nos ofrecen estrechamente unidos y actuando unos so· 
brc otros. 

Resumiendo lo :mtcriormcncc dicho, podemos ahora intentar 
una noción de conjunto sobre la. economía dírígida. 

Economía dirigida es el sistema cconómirn, que sin atacar, en 
términos generales al capitalismo, acepta la dirccdón dd E.itado 
en la aplicación de un pifo en el terrwo económico nacional, que 
riene por obíeto evitar en lo posible !as crisis, dirigiendo la ofort3, 
la demanda y la moneda. 

El equilibrio entre la producción y el consumo era explicado 
en la dextrina liberal, y era resucito, por el mecanismo de los pre· 
dos puesro en movimiento por la ley de la oferta y la d~manda, 
qu: tendían a r~alizar automáticamente el equilibrio. Las crisis 5C 

resolvían por sí mismas; bs necesidad~s had:in surgir produ,. 
ciones para remediarlas. Un exceso eliminaba los anteriores; en 
una palabra, existe un órdcn narural. 

Ya vimos en el capitulo anterior el auge que p~rmitió esta 
con<:t!pción y los d~sasms ,pe que fué causa. Veremos ahora a la 
tconomia dirigida queriendo actuar sobre las fuerzas productivas 
mediante un pifo organizador, accionando ya sobre In producción, 
}'ª sobre el consumo o sobre los dos a la wz. 

OFERTA DIRIGIDA 

La producción es el más important~ de los dos términos 
prnpucscos, producción·consumo, y atrae la atcnciil" preferente de 
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los economistas. 13n efecto el consumo sólo puede efectuarse 
hasta 1:1 límite del poder de rompra y éste lo determina la produc­
ción; así al autncntnrsc la proporción de la venta remuneradora, 
aumentará corrdativamentc el consumo. El equilibrio buscado 
puede ctt gran mancrn ser equilibrio entre las div:rsa; ramls de 
la producción. La producción deberá pues, en algunos casos 
crearse, )' en otros )'a. ace 1erar~, ya modcrnrs:. 

CREACfON Y FOMENTO 

La creación d~ ramas productins, se !agra negando el l'~r­

miso y el registro para las r:m1as sobrcc.irgada~; y por medio de 
&ugcstioncs de publicidad atra~r a los empresarios a las ramas 
que se qu:ercn crear, dando toda cla~c de fadlidad:s plr:i el es· 
tab!ecimicnto de la empresa, otorgando focilidadcs d~ crédito. 
dhminución o C):ccnción de impuestos, defendiendo los produc· 
to:; nacientes de la competencia cxtranj~ra mediante tarifas adua· 
Mies elevadas; en en el interior !>: logra el fomento, mediamc la 
moneda de valores \'arilb1es, cte. En a1gunos casos c:m:pciona· 
!es, donde la persu;ición )' el fomento no suncn efecto, s~ usa de 
la obligación. 

Un ejemplo de ~sta política nos lo dá Alemania con su pr·!O· 
cupación característica de asegurar la indcp:ndcncia Je la nación, 
~umcntando la capacidad de la producción agrícola. Así s: han 
creado grupos de carácter obligatorio para la producción de le­
che, huevos, carne y ceieales, al frente de los cuales está un jefe 
nombrado por la Corporación Superior dcpcnclientc del Minis­
tro, que controla :os precios y la distribución dt los productos, 

Ahora v:rcmos los métodos cmp!cados por la economía di· 
rígida para llevar a cabo la acc!cración o la moderación de la 
producción. A t'sto~ m(todos se llaman directos, por oposición 
a los métodos indirectos o bancarios, que obtienen los mismos 
resulrndos :!Ctuando s.<,1bre la moneda. 
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ACELERAClON 

La aceleración de la producción se obtimc en términos ge· 
ncralc.s, como vimos que se obtenía, su creación y fom:nto, Por 
otro lado los progrcms de la ciencia han permitido elevar en gran 
m.ancra su eficacia y esto, unido a la concentración de capitales 
que hace11 posible explotaciones en gta11 escala, ha pennitidD a la 
producción alcanzar niveles fontásticos. Un ejemplo nos lo dá 
la explotación cauchera, que en 1905 na de 145 toneladas y cre­
dcndD la demanda por el auge de las industrias automov11ístÍ· 
cas, se clc1•ó a 630,000 toneladas rn 1928. 

En mat:ria agrko!a la cxplotacirin intensiva, con introduc· 
don de grandes maquinaria~ y abonos dcntificos, han llevado a 
cabo la multiplicación de la productividad del sucio. 

En técnica indumial, les métodos de racionilización y es· 
rand.irdización, o tipificació"' han dado lugar a una magnífic.'l 
t:lcvacién de la producción. 

Todos estos método-. puestos en juego permiten una c!cvación 
dd stcck de producción ha~m alcanzar grandes niveles. En ge· 
ncr;il, pu~dr decir.e, que actualm-:nte ha dejado de ser un pro· 
h1ema la aceleración d,. la producción. 

MODERACION 

En b ecnno111ía liberal la moderación d~ la producción es· 
taba en manos d·: asc>eiacioncs d~ productores que se denomina· 
ban rrusts, cands, pools, corner;s, etc. Ya hemos visto como la 
economía dirigida nitga pcrmiios y concesiones y en general obs· 
raculiza la marcha de las empresas cuando las consid-?ra super· 
fluas. Ahora v:remo; la posicién de ~sta doctrina frente a los 
monopolios. En general no pretend: eliminarlos, pero sí hacer­
los actuar en vista al interés co!·:ctil'o y de acuerdo con el plan 
de acción fijado. Al monopolio internacional, In economía diri­
gida no oculta su av~rsión, por el hecho de que no puede dirigir· 
lo; sin embargo, cada v:z tiene el Estado mayor ingerencia en 
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ellos, !'(guiando su acción c11 ti campo nacional. En los mo11opo· 
lios 11acio11alcs interviene de manera absoluta; de acuerdo con 
estadísticas y oyendo la opinión de los productores, determina el 
stock de producción para cada región y las modalidades de su 
distribución. 

Cuando la supcrproducci1in ha sobrevenido, estudia el Esta· 
do l.u posibilidades de distribución y circulación en todo el te· 
rtitorio nacional, y si aún así la cantidad de productos excede 
a la capacidad de compra, '5-C otorgan primas a la exportación, cte. 

DEMANDA DIRIGIDA 

~ menudo !:u. dificult~d.:s para moderar la producción con· 
<lucen a la ccononúa dirigida a accionar sobre el consumo. Y n 
vimos cuando débil es esta acción; para acrecentar el co11sumo 
cs necesario qu:· las 11cccsidadcs trngan como base un poder de 
compra suficiente. Por lo tamo aumentar el consumo sin 1111 au· 
mento correlativo del poder d" compr~, e~ un método pasajero 
e ineficaz. 

La· manera más rápida d~ aumentar el poder de compr.; es 
la inflaci(m qtic vc~mos al tratar la monrda dirigida. 

Las medidas directas para ;iumcntar d consumo so11 princi· 
p:úm·mtc: I.-Los trabajos públicos financiados por el Estado y 
que v:mos en grand(/ cscab en Italia, Alemania ¡• en los Esta· 
dos Unidc-s. Estas obras s;: han hecho para buscar la solución 
de problemas soci:ib; pero tienen una vasta rcpcrcución en la 
economía al aumentar e:! poder d~ compra de la poblrición. Sin 
embargo esta medida dcb: ser para casos extremos y de corta Ju. 
radón, 1' a veces, bbncca el ;iurn:nto teórico del poder de com­
pra, cott la disminución efectiva del poder de compra de la mo· 
neda. 

II.-Otro de los procedimientos rmplcados, es la acción del 
Estado sobre los salarios, ya impidiendo el despido de obreros en 
épocas de depresión, ya con la política de nitos salarios. Tal se 
ha visto en Estados Unidos, y ha venido a producir un alza en 
el costo de la vida que no responde al alza de los salanos. 
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III.-Trambién la venta a crédito lleva las mismas finali­
dades, y en la cual el poder de compra no se limit.1 a las posi­
bilidades presentes, sino que se apoya en las futuras. 

IV.-L.1 publicidad, que es un capitulo esencial en todas las 
negociaciones modernas, y que ticnd~ al aumento de las nccesi· 
dades mediante la sugestión, y llamado al público para la corn· 
pra. E11 los Estados Unidos se han visto manifcst01cioncs mons· 
truosas recorri~ndo las calles de las principales ciudades, al gri· 
to: Comprad, comprad ahora. No han faltado tampoco confc· 
rendas nacionales e internacionales para aumentar al consumo. 

MONEDA DlRIGlDA 

Aquí entramos al capitulo m~s intcr~santc de la economía 
dirigida y al cual han querido varios autores reducirla. 

Hay que aclarar que al hablar aquí de moneda, entendemos 
el conjunto de bíl1etcs y moneda metálica en circulación, unido 
al conjunto de depósito en cuenta de cheques; lo que en térmi· 
nos más precisos se llama disponibilidades. 

Todas las teorías de moneda dirigida aceptan los fundamen· 
tos de l:ts teorías cuantitativas. Estas, pueden simplificarse en es· 
ta fónnula: El valor de la moneda es inversamente proporcional 
;¡ su cantidad, es decir, los precios s011 proporcionales ni volumen 
de la circulación monetaria. Esta fórmula escueta da una idea 
bastante aproximada de la teoría que la sustenta; es cierto que 
también ~ toma en cuenta la rapidez de la circulación y el vo­
lumen de los cambios, pero estos factores son prácticamente cons· 
tantcs. Quedémonos pues con la fónnula general: coda variación 
de la cantidad de moneda en circulación lleva consigo una varia· 
ción equivalente del nivel general de precios. 

Sohr: cHa t~oría cuantitativa se levanta la de la moneda di­
rigida, tal como ha sido dad;i a conocer por Keynes y por Fisher. 
El objeto esencial de la moneda dirigida es el conseguir la esta· 
bilidad del poder de compra entre el nivel general de precios y 
l:i unidad monetaria; y los precios son determinados por el poder 
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de compra, en su volumen total, puesto a. disposición del pú· 
blico. 

Estos objetivos se logran, ya por medio de la llamada "infla· 
ción controlada", depreciando la moneda, ya aumentando o dis· 
minuycndo el vo!umm monetario. -Entendiendo siempre monc· 
da, como disponibilidad-. 

El sisrcma funcionaría, cu términos generales, así: 
a) .-En caso de precios bnjos qUc se quieren elevar¡ se au· 

menta d volum;n monetario en circulación por medio de la b.1ja 
de la tam de descuento, de la compra de bonos, aceptaciones y 
demás documcntns fOr !os bancos controlados; amp'.itud de ere· 
dito, etc.; con rstc aumento de dispanibilidad~s crece el poder 
de compra de los individuos y la demanda rnbc; cntonc.:s los pre· 
cios comirnz;in a clcvar>e; los productores no tienen pri;a en ven· 
der c.spcr:111do c1 a!z;¡ de los precios, y la ofertó\ baja; el capital 
extranjero entra al pnís buscando ganancias; la circulación "·' 
acelera y como d;c: C. Gidc '\i un:\ pic::a de oro puede servir 
dos wccs de c:unbio durante el dí:i., es como si hubi~ra dos.'', asi 
es qu~ podcmn& d·~cir qu~ !:is disponibilid:\<lcs s.: duplican; y CO· 

mo los precio,; son propordon:tlcs al volumm de las disponibili­
dades, t~ncmo:; el aumento cr~dcntc: Je !ns precios, que i;c bus­
cab:l, y 

b) .-·En caso 2~ qu-: se qt1ia:\ bajar el nivel general d.: pn:· 
cios, S! procede d" mancr:i inv::rsa. 

Ll crítica de h teoría de Li :non~dn diiigidn se ha hecho 
principalmente por tas nirfa.; !lamaJ15 p>icolw,icas. No niegan 
éstas la verdad c11 término.; gcn·.,ra1cs d~ las teorías cuantitati· 
vas y de moneda dirigida, sino que la> condenan por unilat~ralcs. 

Las teorías cu:mtitativas bc~n cnsn omiso d~ los factores 
psicológico:; qu~ ranto influjo tienL·n en la vida económica y cons· 
rruyrn 1111a explic:ición mcrnment~ m~c:ínica y automática. 

Los hecho~ han contribuido a dar la razón a las t<~orÍ'1.~· p-<i· 
tológicas. En efecto, ~e ha visto el influjo decisil'o d.; u:1 factor 
que olvidan las t~orias cuantitativas; !a ~·iguridad; cuy;i. f:ilra 1111-

pide la entrada d·: }os capitales cxtr:in j·:ros y paraliza lo:; nnciu· 
r.alcs, aun cuando la ta~a de descuento s-~a prácticamente nula y 
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aunque se multipliquen 111.S disponibilidades. No tiene interés pa· 
ra el capital la reducción de un tanto por dento anual, ante la 
perspectiva de ver su capital depreciado en grandes proporcio· 
nes y en corto término. Tal se ha visto •:n Alemania en los afio:> 
qu~ siguieron a la guerra europea; tal se vería en México aun 
cuando la tasa de descuc11to fuera pr~cticamente nula. 

Se ha vist(l también que en períodos de depresión montta· 
ria intensa, nada detiene al cspccul.;dor de obtener crédito, ya 
GU~ compcmar~ d ímcrés cxccsi\·o con los hendidos IJUC espera 
del alza próxima. A~í ~ ha visto en Estados Unidos en el año 
de 1929. 

Actualmmtc es reco!locid:i por todos, la necesidad de 1:dor· 
mar !a tcmí.1 de la moneda dirigida introduciendo la considera· 
dón de fo-s factnr~s que s<:ñ:i!a l:i escuela psicológica, que podrían 
hacer de C$C rígido tr.~canísmo un sistema adaptable a las condi· 
cior;cs poliformcs de fil vida económica. 

Hemos visto a la economía dirigida aplicar todos sus méto· 
dos a los distintos ,;ccwres qu~ forman el ideal buS<:ado y objeto 
de su aplic~dón: !a estahilídld de In vida económic;i.. 

ALGUNOS PLANES 

Est'-" csiudio d:bc mrncionar aunque sea brevemente, algu· 
nos de los pbncs propuestos para dirigir la economía de los mu· 
chos que han brotado de todas partes, y que harán ver la divcr· 
sidad d,. rn;incr:is de ~nfoc:tr el problema. Veremos tres de los 
varios que m'iala E. L. Guemier. 

PLAN DEL PARTIDO OBRERO BELGA.-1933 

Fotmu!ado por H. de Man, e& d~ wndend;is marcadamente 
~ocialistas; su autor !o concibió como una contemporización del 
socialislllo con los tiempos actuales, en que es imposible Ull.:I apli· 
cadó11 t>mina de él. 
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El Estado, teniendo un cuerpo de consulta a su lado, debe 
nacionalizar y dirigir la gran industria y los bancos, el resto con­
tinuaría bajo la explotación de la industria privada, que sería 
únicamente \'igilada. Se rcspet.1 la propiedad; la concurrencia 
subsiste, pero limitada al campo del artesanado; el provecho in­
dividual no es condenado y el ni<canismo de los precios queda 
en pie. Sin embargo st" castiga con duras sanciones las oprcsio· 
ncs capitalistas y la especulación. 

PLAN FRANCES DEL 9 DE JULIO 

Busca la integración económica >' su f raccionamicnto en un 
sistema corporativo. El Estado cjcrc~ría funciones de árbitro y 
de poder de control, favoreciendo la repartición equitativa. Este 
plan, como se hace notar, es más bien un anteproyecto en el que 
se se precisan solo los lineamientos generales. 

PLAN DE LA RbVlSTA "ESPIRITU".-193) 

Aquí encontramos la originalidad de proponer la solución si­
ruándose en un trrreno espiritual. Considera, este plan, que la 
crisis actual e$ provcn ientc de factor.:s morab y por lo tanto, 
más grave de lo que se cree. Propone un sistema económico 
asombroso: crédito gratuito y la generalización del cheque. 

ATAQUES Y JUSTlFICACIONES 

Se ha atacado la economía dirigida desde tres puntos de vis· 
ta principalmente: poi" el desconocimiento de las leyes cconómi· 
cas, por su afán utópico de suprimir las crisis y por la interven· 
ción constante y sistemática del Estado. En realidad creo que 
no hay justicia en esas críticas. 

Es claro que el desconocer las leyes de la ciencia económica 
es un grave error; pero no veo por qué, como quieren sus im· 
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pugnadorcs, en Jos sistemas de economíru dirigida sea forzoso el 
desconocimiento de esas leyes; sin embargo hay que reconocer que 
l.'b un peligro inherente a todas las formaciones de planes en que 
frecuentemente se pierde el contacto con la realidad. Y éste de· 
be ser un punto capital en el desarrollo de los planc.~ de la eco· 
nomia dirigida: la cautela. No experimentar en grande sino 
cuando los resultados de las experiencias en pequeña escala lo 
permiten, tenirndo siempre en cuenta las lecciones de la ciencia 
y de los hechos. 

También se ha atacado a la economía dirigida, tach:índola 
de utópica, por querer suprimir las crisis. Es claro que si ese 
lucra el objetivo de la economía dirigida, este ataque estaría ple· 
namcntc ju~rificado. No es posible suprimir las crisis en su to· 
talidad, porque éstas dependen, algunas veces, de factores incon· 
trolahb. por eje111p!o, pérdida de cosechas debido a inundacio­
nes, terremoto~. et<"., sobre las cuales solo se puede actuar ate· 
nuando, m lo posible, sus efectos. Pero en cambio, existen otras 
crisis en las cuales todos los factores son o pueden ser controla­
dos, y que únicamente ~e producen por falta de orden y control. 
J_, economía dirigida busca atenuar los efectos de las primeras 
}' suprimir, en lo posible, las segundas. 

El otro de los ataques y el más fuerte, parte de la idea de 
GUC para dirigir la economía no es necesario la dirección del Es· 
tado y critican la intervención constante de éste en los sistemas 
dt t-conomía dirigida. 

También wc ataque me parece injusto. Es natural y expli­
cable l:t desconfiania que ha despertado el radio de acción que la 
economía dirigida asigna al Estado y es necesario confesar que 
o el escollo fundamental de la doctrina. En efecto, el poder di· 
rector debe poseer una fuerza enorme para poder controlar las 
condiciones múltiples de la vida económica, y de~ guardar al 
mismo tiempo respeto a los dcre<:hos individuales. Debe estar 
dotado de un;¡ competencia muy grande y de una incorruptibili­
dad a toda prueba. -Es n:cesario meditar este punto al pensar 
en una aplicación de la economía dirigida en México; creo que na· 
die atribuiría a nuestro gobierno ninguna de las cualidades arri· 
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ba mencionadas y que son indispensables en una economía diri· 
gida, digna de este nombre-. Por otro lado el Estado es ame todo 
politic:o, y nunca ha sido bueno d consorcio de la política y la 
economía. Los hechos nos ha.11 revelado siempre al Estado como 
un pésimo administrador. 

Conociendo pues la gravedad de esta dificultad, es necesario 
ronfcsar, que actualmente, únicamente el Estado est.i en con.di­
áones de dirigir la economía. No se! trata de escoger lo mejor 
sino aceptar lo úniro. La concepción de la cconomla llamad.1 
concertada me parece utópica, cuando quiere dirigir la economía 
por medio de asociaciones profesionales y consejos de economía, 
relegll.lldo al Estado a un papel mcran·.:ncc consultivo. En pri· 
mcr lugar no veo cómo este sistema logra una acción de con­
junto sobre la economía nndonal, y aunqu~ lo consiguiera, sus 
disposkiones tendrían el carácter de simp!n consejos, y hay mo­
mentos, cuando está en pugna el interés colectivo y el particu· 
lar, en que d consejo catccc de eficacia y es nco:sario el manda· 
to imperativo, a.poyado por la fuc17~1. 

Actua!mmtc, pues, el Estado es indispensable para ordenar 
la economÍa dirigiéndola. Y m:is vale un orden con ~fof~ctos 

que un d!'.1>0rden sistemático. 
Del análisis y del estudio hechos sobre la economía dirigi­

d.a, en este trabajo, espero haber llegado a !as siguientes: 
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CONCLUSIONES 

!.-La necesidad de dirigir la economía es indiscutible. 

II.-L.'l economía dirigida es un intento sensato para mlu­

cionar el problema de dirección económica. 

IIL-La economía dirigida es aún actualmente, una mera ex­

periencia, susceptible de ampliaciones y enmiendas. 

IV.-Un estudio sereno y concienzudo de ella y de las con­

diciones csp~cialcs de cada país, hará posible el establecimiento 

de un régimen justo y adecuado. 

México, octubre de 1937. 
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